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LA OCUPACIÓN ALTOIMPERIAL DE LA CUEVA DEL MORO
DE ALINS DEL MONTE (LA LITERA, HUESCA)

José M.ª Rodanés 
 Paloma Aranda

Universidad de Zaragoza

La cueva del Moro se localiza en el término de Alins del Monte, pequeño nú-
cleo de población que junto a Azanuy confi gura el municipio de Azanuy-Alins, 
en el noroeste de la comarca de La Litera (Huesca). Se trata de una cavidad de 
difícil recorrido cuyos materiales arqueológicos y antropológicos, numerosos y 
de gran relevancia, aparecieron descontextualizados en el fondo de una sima. 
En la actualidad, años después de un desafortunado proceso administrativo-
judicial se encuentran depositados en el Museo de Huesca donde estamos pro-
cediendo a su estudio.1

La cronología de su ocupación es muy amplia. Además de la utilización en la 
etapa que vamos a estudiar, un fragmento cerámico decorado con impresiones 
y una cuenta de collar señalan una fase neolítica. El resto de objetos, mayorita-
riamente, coincidiría con el Bronce Pleno y Reciente donde se agrupan la tota-
lidad de dataciones absolutas. Sirva como ejemplo la ofrecida por una muestra 
ósea correspondiente a uno de los once individuos inhumados, recientemente 
estudiados por Leire Alconchel (3520 ± 30 BP - Beta-337287).2

1 La documentación y las vicisitudes del descubrimiento así como las diferentes actua-
ciones del Equipo del Servicio de Protección de la Naturaleza Guardia Civil y personas 
involucradas se pueden consultar en el expediente: Diligencias previas, número 439/92, 
sobreseído en Monzón el 21 de octubre de 1992.
2 J. M.ª Rodanés, J. I. Lorenzo y P. Aranda, «Enterramientos en cuevas y abrigos en el 
Altoaragón durante el Neolítico y la Edad del Bronce», en Homenaje a Bernardo Martí, 
Valencia 2015 (e. p.).
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1. Materiales de época romana

Al carecer de estratigrafía y contexto defi nido, los restos que analizamos apare-
cen identifi cados por el número de inventario proporcionado por el Museo de 
Huesca (fi g. 1).

07840. Fíbula romana en bronce de 5,5 cm de largo con arco muy pronun-
ciado y baquetón central, articulación en charnela, con una pequeña placa ver-
tical en la cabeza del puente y un pie corto acabado en un botón, moldurado, 
semiesférico con tendencia cónica. Pertenece al tipo AVCISSA.

Corresponde al tipo 20 de la clasifi cación de Erice,3 con características de la 
variante 20.3 por la presencia de baquetón liso en el arco y al 3.3.b por tener la 
placa de la charnela con escotaduras o recortes laterales y una sencilla decora-
ción de líneas oblicuas incisas, enmarcadas entre paralelas.4

El tipo es muy frecuente en el nordeste de la Península Ibérica con una 
cronología precisa entre época de Augusto y Claudio. Variantes de este tipo 20 
encontramos en yacimientos del Valle del Ebro como Vareia, Calahorra, Ma-
llén, Bilbilis, Caesaraugusta, Fuentes de Ebro, Celsa o Alcañiz.5

11085. Llave de hierro en forma de L. Se conservan cuatro dientes alineados 
en fi la, los tres interiores de 2,5 cm de largura y el exterior, ligeramente mayor, 
alcanza los 3 cm. No se conserva el paletón. La denominación del tipo deriva 
de «la simpleza formal al estar su paletón doblado 90º respecto a la tija, y los 
dientes (en número variable y normalmente alineados en una fi la, más raro en 
dos) paralelos o perpendiculares a la misma». También se conocen como laco-
nianas o lacónicas.6

Es el modelo más abundante en Hispania con una dilatada cronología desde 
la Edad del Hierro hasta época visigoda, con una mayor presencia en época 
romana.7 En el Nordeste peninsular es, igualmente, el más frecuente con ejem-
plares de variada tipología y tipometría.8

3 R. Erice, Las fíbulas del Nordeste de la Península Ibérica: siglos I A.E. al IV D.E., Zara-
goza 1995. 
4 Erice, Las fíbulas del Nordeste, 111 y ss.
5 Erice, Las fíbulas del Nordeste.
6 C. Fernández, «Sistemas mecánicos y otros ingenios de seguridad: llaves y cerraduras», 
en C. Fernández (ed.), Metalistería de la Hispania romana, Sautuola XIII, 217-236. 
7 Fernández, Sistemas mecánicos, 220-221.
8 J. Casas y J. M. Nolla, Instrumental de hierro de época romana y de la Antigüedad Tardía 
en el N.E. de la Península Ibérica, Oxford 2011, 17. 
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Fig. 1. Materiales romanos de la cueva del Moro de Alins. 07781-07783.
Fotografías Museo de Huesca. 
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07781. Cincel o escoplo en hierro de 14,7 cm, sección rectangular de 2,3 cm de 
anchura máxima. Presenta deformaciones de uso en toda la superfi cie, en especial 
en la parte activa que aparece ligeramente doblada.

En el reciente catálogo de instrumental de hierro de época romana y anti-
güedad tardía en el N.E. de la Península Ibérica9 existe un nutrido grupo de 
útiles incluidos en el apartado de escoplos, punzones y cinceles. Algunas formas 
coinciden con la que estamos estudiando, tienen una dilatada cronología y las 
variantes formales son escasas. De los 40 restos analizados, morfológicamente 
tiene parecido con las piezas de Collet de San Antoni en Calonge, fechado entre 
el 25-50 d. C. o Tolegasoss en Viladamat con una cronología de época augustea.10

11087. Asa de hierro de forma curva, sección aplanada de 5 mm de grosor, 2 o 
2,4 cm de anchura máxima en la zona de la supuesta unión con el cuerpo del reci-
piente y 12,5 cm de longitud máxima. Presenta dos pequeñas perforaciones. Poco 
se puede decir de la pieza al desconocer el tipo de recipiente al que iría unida11.

11084. Clavo de hierro de 5,7 cm de longitud, cabeza plana de forma circular 
u oval, ligeramente descentrada, de 2 cm de diámetro. Son muy numerosas las 
piezas de época romana, sin que se pueda aquilatar su cronología. Sirvan como 
ejemplo algunas de las seleccionadas en el reciente y ya comentado catálogo del 
Nordeste.12

07783. Aguja en hierro de 25,5 cm de largura, de sección circular de 0,4 cm 
de diámetro en la zona medial. Presenta el cuerpo torsionado y un ojo de 0,8 cm. 
de largo por 0,25 de ancho. La tipología nos recuerda a las piezas de grandes di-
mensiones que se utilizan para el tratamiento de fi bras vegetales como el esparto 
o incluso las empleadas en época contemporánea en el cosido de colchones de 
lana. Es decir, en tareas donde la robustez de la pieza se hace necesaria. No son 
frecuentes en el Nordeste peninsular. Con estas dimensiones no hemos encontra-
do ningún ejemplar.13

07716. Pieza en bronce de 13 cm de larga de sección circular de 3 mm de 
diámetro. Presenta casi dos tercios de la pieza con una clara torsión que arranca 
desde la cabeza, continuando con una sección lisa hasta la punta.

9 Casas y Nolla, Instrumental de hierro.
10 Casas y Nolla, Instrumental de hierro, 126. 
11 Casas y Nolla, Instrumental de hierro; R. Erice, «La vajilla de bronce en Hispania», en 
C. Fernández (ed.), Metalistería de la Hispania Romana, Sautuola XIII, 2007, 197-216. 
12 Casas y Nolla, Instrumental de hierro, 119.
13 Casas y Nolla, Instrumental de hierro, 65-67; J. M.ª Rodanés y N. Ramón, «Cerámica 
de la Edad del Bronce de la Cueva del Moro de Olvena», Bolskan 13 (1996), 39-131.



 767

Tipológicamente, dado su estado de conservación que afecta principalmente a 
la forma de la cabeza, es muy difícil de catalogar, existiendo posibilidades crono-
lógicas y culturales radicalmente dispares.

Una clasifi cación como aguja de cabeza enrollada, tal como fue catalogada 
en el momento de su primer inventario, nos llevaría a compararla con escasos 
ejemplares del otro lado de los Pirineos en un ámbito del Bronce Final II y IIIb. 
Podríamos compararla con las piezas 279 y 280 «Groupe O, épingles a tête en-
roulée» de la clasifi cación de F. Audouze y J. C. Courtois,14 procedentes de Mont 
Salève y Lullin-Bellevaux, Dep. de Haute-Savoie. Ambas caracterizadas por tener 
una torsión en la zona de unión a la cabeza, como sucede en el ejemplar del Moro 
de Alins.

Por el contrario, si consideramos la parte correspondiente a la cabeza como 
una pequeña cazoleta rota, podría ponerse en relación con instrumentos mé-
dico-quirúrgicos tipo sondas, specillum, con una cronología romana, próxima 
a la aportada por la fíbula anteriormente comentada. Podría pertenecer al tipo 
oricularium specillum según Celso, o auriscalpium según Escribonio Largo, o bien 
al specillum vulnerarium,15 dependiendo de cómo fuera su acabado. Los análisis 
metálicos muestran una composición más cercana a las piezas de la Edad del 
Bronce por lo que la segunda hipótesis se puede descartar y por tanto desestimar 
su cronología romana.

11075 a. Enganche metálico. Se trata de una pequeña placa de madera de 29 
mm de anchura a la que se le adhiere una pequeña grapa de bronce. Desconoce-
mos su utilidad, posiblemente se trataría de una reparación.

11099. Fragmento de lingote o vidrio en bruto. Ejemplos como los de Celsa 
(Velilla de Ebro) o Caesar Augusta (Zaragoza) demuestran su frecuencia en el 
Valle del Ebro. Pudo servir como materia prima para realizar piezas como una 
cuenta discoidea de pasta vítrea de color azul de 8 mm de diámetro, con una 
perforación de 2,5 mm del mismo yacimiento (11104). Son habituales en di-
ferentes contextos, con variadas cronologías desde época prerromana hasta la 
actualidad.16

14 F. Audouze y J. C. Courtois, Les épingles du Sud-Est de la France, Präehistorische Bron-
zefunde XIII, Múnich 1970.
15 E. Borobia, «Instrumental médico-quirúrgico en la Hispania romana», en C. Fernán-
dez (ed.), Metalistería de la Hispania Romana, Sautuola XIII, 2007, 185-186; E. Borobia, 
Instrumental Médico-quirúrgico en la Hispania Romana, Madrid 1988. 
16 VV.AA., Vidrio romano en España. La revolución del vidrio soplado. Real Fábrica de 
Cristales de La Granja, octubre de 2001-marzo de 2002, Segovia 2001-2002; E. Ortiz, 
Vidrios procedentes de la provincia de Zaragoza. El Bajo Imperio Romano, Zaragoza 2001.
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1.1. Análisis metalográfi cos17

Las 22 muestras analizadas discriminaron los objetos de hierro y bronce y, 
entre estos últimos, aquellos que por sus aleaciones y composición pertenecían 
a época romana (tabla 1). La mayoría coincidía con los argumentos tipológicos 
empleados para su clasifi cación. Únicamente la pieza 7716 ofrecía dudas razo-
nables entre dos tipos dispares y con cronologías muy alejadas. La analítica, 
como ya se ha comentado, nos ha llevado considerar el producto como más 
propio de la Edad del Bronce.

Un caso llamativo, no por su cronología perfectamente adscrita por tipología 
al mundo romano sino por su aleación, es la fíbula avcissa en la que aparece un 
alto contenido en Zn (76,1 y 75) que la diferencia del resto de las producciones 
analizadas. Existen referencias romanas del 250 a.C. en las que se comprueba 
la utilización de cinc con la intención de fabricar objetos de latón, en especial 
monedas, incluso en tiempos de Augusto se describe el procedimiento para 
fabricarlo, reduciendo lentamente óxido de cinc en un crisol lleno de chatarra 
de cobre. El oricalco pulido le daría a la pieza un color dorado similar al oro lo 

17 Los análisis para conocer la composición del metal se han realizado mediante la téc-
nica de Fluorescencia de Rayos X con el espectrómetro del Museo Arqueológico Nacional 
INNOV-X Alpha equipado con tubo de rayos X, ánodo de plata, condiciones de trabajo: 
35kV, 2μA. Los tiempos de adquisición se fi jaron en 40 s y los valores cuantitativos fueron 
calculados a partir de una calibración validada con patrones certifi cados. Fueron llevados a 
cabo por I. Montero en el Museo de Huesca.

N.º inv Fe Ni Cu Zn As Ag Sn Sb Au Pb Bi

11087 88,6 ND 4,02 ND ND ND 0,25 ND ND 0,42 ND
11087 86,5 ND 10,8 ND ND ND 0,83 ND ND 1,82 ND
11087 76,8 ND 4,26 ND ND ND 0,16 ND ND 0,3 ND
11075 1,5 ND 64,8 18,8 ND ND 3,09 ND ND 10,2 ND
11099 6,96 ND 0,03 0,02 0,01 ND ND ND ND 0,01 ND
7840 0,57 ND 76,1 19,9 ND 0,6 2,04 ND ND 0,7 ND
7840 0,75 ND 75 20,5 ND 0,41 2,35 ND ND 0,97 ND
7783 99,3 ND 0,62 ND 0,07 ND ND ND ND ND ND
7840 0,75 ND 75 20,5 ND 0,41 2,35 ND ND 0,97 ND
7783 99,3 ND 0,62 ND 0,07 ND ND ND ND ND ND

       Tabla 1. Resultado de los análisis de las piezas de la cueva del Moro de Alins.
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que destacaría las características del adorno, al mismo tiempo que resistiría la 
corrosión mejor que el bronce. 

El latón se manifi esta como una de las ligas más frecuentes en fíbulas de 
este tipo en la Península Ibérica.18 Ejemplares analizados en el Valle del Ebro 
como las tres piezas procedentes de Celsa o las navarras de Árguedas, Eslava 
o Liédana muestran claras coincidencias en su composición, a pesar de que la 
que estamos estudiando posee un mayor porcentaje de Zn y el valor de Cu es 
menor, además de otras diferencias menores que se pueden apreciar en la tabla 
correspondiente (tabla 2). Estos valores elevados de Zn suelen ser frecuentes en 
ejemplares franceses analizados donde las proporciones se establecen en torno 
al 15 y 25 % de Zn, coincidiendo con los índices de la pieza de Alins (19,95-
20,5), hecho que quizá nos esté mostrando su lugar de procedencia.

2. La cueva del Moro de Alins en época altoimperial

Existen cavidades en el norte de Aragón, más concretamente en los parajes de 
la cuenca del Cinca/Ésera, con ocupaciones de idéntica cronología y diferentes 
funciones. Es el caso de El Forcón en San Juan de Toledo (La Fueva) donde se 
recogieron fragmentos de vidrio y de hierro, una cuenta de pasta vítrea, una 
fíbula en omega y una singular pieza de bronce, que posiblemente formaría 

18 S. Rovira, «La fíbula de tipo aucissa: análisis tecnológico de algunos ejemplares hispá-
nicos», CuPAUAM 17 (1990), 137-141.

Yacimiento Fe Ni Cu Zn As Ag Sn Sb Pb

Arguedas 0,158 0,025 84,41 14,43 0,351 0,001 0,153 0,064 0,251

Eslava 0,972 0,094 89,74 7,676 ND 0,012 0,702 0,042 0,442

Liédana 1,187 0,213 82,98 11,04 ND 0,008 2,945 0,419 0,654

Velilla
de Ebro

0,307 0,012 84,61 13,99 ND 0,003 0,119 0,044 0,155

Velilla
de Ebro

0,238 0,072 91,24 6,682 ND 0,005 0,105 0,033 0,184

Velilla
de Ebro

0,858 0,139 77,23 13,87 ND 0,008 7,078 0,102 0,259

         Tabla 2. Resultados de los análisis de fíbulas aucissas (Rovira, 1990).



770 De las ánforas al museo. Estudios dedicados a Miguel Beltrán Lloris

parte de un arnés, con representaciones de un caballo y dos jabalíes; en Els 
Trocs (San Feliu de Veri) que, junto a fragmentos de vidrio, se inventarió una 
moneda del siglo III y otra acuñada en Ilerda en siglo I, y, por último, en For-
cas II (Graus) donde aparecieron dos fragmentos de sigillata hispánica (H.4 y 
H.37) y un vaso de paredes fi nas.19

Para justifi car la presencia de estos singulares materiales en el yacimiento 
que estudiamos conviene tener presentes las características geomorfológicas de 
la cueva, su trazado, orientación y entorno. Se trata de una cavidad con una 
boca estrecha, en forma de grieta, orientada al NW, cuya reducida visibilidad 
directa incide en el frente opuesto del barranco de Carboneras. Las primeras 
cámaras interiores, sin sedimentos, son de escasa altura lo que impide la circu-
lación en posición erguida. La posterior sima difi culta la accesibilidad a la am-
plia galería más profunda e interior donde se encontraron los materiales. Con 
esta breve descripción queda patente las escasas condiciones de habitabilidad 
del espacio, que han condicionado las sucesivas utilizaciones. 

Los restos encontrados en su interior y las dataciones absolutas nos indican, 
como ya hemos anunciado, una función sepulcral dilatada en el tiempo. El 
yacimiento es un lugar de enterramiento múltiple, al menos desde el Neolítico 
a la Edad del Bronce, con una utilización más intensa en las fases intermedias 
de este último periodo. Este fenómeno funerario está muy extendido en todo el 
territorio altoaragonés y el resto del Valle del Ebro con yacimientos plenamente 
comparables.20

Descartada la posibilidad de que hubiera servido como hábitat permanente 
e incluso estacional, la explicación de la presencia de estos materiales romanos, 
en nuestra opinión, podría contemplar dos hipótesis. La primera se basaría en 
la posible continuidad de la función sepulcral, de manera que los materiales 
estudiados correspondan al ajuar de una serie de inhumaciones que no hemos 
podido determinar y que no coinciden con las que hemos datado mediante 
C14. Recuérdese que el depósito estaba revuelto, los materiales descontextua-
lizados, los restos antropológicos son muy numerosos, incluso es posible que la 
colección fuera todavía mayor, y que el mero análisis antropológico no puede 

19 P. Utrilla, R. Laborda y M.ª Sebastián, «La reocupación de cuevas prehistóricas del 
Prepirineo oscense en época romana. Modelización mediante TIG», en Miscelánea de Estu-
dios en Homenaje a Guillermo Fatás Cabeza, Zaragoza 2014, 693-704.
20 J. M.ª Rodanés, Las cuevas de Tragaluz y San Bartolomé (Sierra de Cameros, La Rioja). 
Los enterramientos en cueva en el Valle Medio del Ebro, Logroño 1999.
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distinguir la cronología de cada uno de sus efectivos. No obstante, conviene 
destacar lo inusual de los enterramientos en cueva en época romana.

La segunda hipótesis, que en nuestra opinión sería más acertada, plantearía 
la posibilidad de una ocupación esporádica, un lugar de refugio temporal o de 
paso, incluso un escondrijo de piezas singulares, quizá guardadas en un gran 
arcón del que se ha conservado la llave. 
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